
siendo un programa de estabilidad de financiación de nues-
tras universidades, sino que hay un proyecto a medio y largo
plazo que permite afrontar con tranquilidad a todas las uni-
versidades de la Comunidad Valenciana todo tipo de apues-
ta, desde el punto de vista de la academia, de la ciencia, de
los equipamientos, de las infraestructuras, de las estrategias,
de los campus de excelencia, de la capacidad para transferir
ciencia a nuestros sectores productivos con la tranquilidad y
el necesario sosiego en proyectos tan importantes como es
el universitario.

Por eso, creo que es un día de excepcional felicidad para
todos los valencianos y para las cinco universidades públi-
cas de nuestra comunidad.

Hay que recordar que somos la segunda comunidad autó-
noma de España que más invertimos por estudiante, después
de la de Navarra. Habría que recordar que la Comunidad
Foral de Navarra tiene un sistema de financiación completa-
mente autónomo, independiente del sistema de financiación
del resto de las comunidades autónomas, como en el País
Vasco. Ocurre exactamente igual.

Por lo tanto, somos la comunidad autónoma que más dine-
ro destinamos a las universidades del sistema común de finan-
ciación, que es la inmensa mayoría de las comunidades autó-
nomas de España. Y al final de todo el proyecto está, lógica-
mente, la ciencia, el avance que se ha hecho en nuestras uni-
versidades, la investigación, la transferencia de la misma.

Y como usted ha dicho, el número de titulados y el núme-
ro de doctores que durante este tiempo ha ido produciendo
nuestra universidad. En los años que llevamos de gobierno,
desde el año 2003, 120.000 titulados nuevos universitarios y
5.000 doctores, y han estudiado 35.000 alumnos extranjeros
en las aulas de nuestras universidades.

Tenemos cinco grandes universidades públicas que se
complementan con otras universidades privadas en nuestro
territorio. Tenemos posiblemente el proyecto más ambicio-
so de referencia universitaria de todo nuestro país, somos la
referencia de financiación para el resto de las universidades
de España. De hecho, los rectores de la universidad, a los
que agradezco su predisposición para trabajar con la admi-
nistración autonómica para cualquier circunstancia, finan-
ciación u otro tipo de proyectos en conjunto, son la referen-
cia –y ellos nos lo dicen–, la referencia de la financiación de
otras universidades de España que buscan modelos simila-
res al que hemos puesto en marcha en nuestra comunidad.

En definitiva, la apuesta por la formación es una apuesta
definitiva por el crecimiento, la prosperidad y por el empleo.
Estamos haciendo un esfuerzo en inversión educativa como
nunca jamás se había hecho en la Comunidad Valenciana.
Además, es un proyecto que viene de largo y que va para
largo. Creemos que la igualdad de oportunidades se sustan-
cia en las aulas de los institutos, de los colegios de primaria,
infantil, en Formación Profesional, en los bachilleratos. Ahí
es donde tenemos la oportunidad de que todos los niños y
niñas de la comunidad, todos los jóvenes tengan igualdad de
oportunidades, con los mejores colegios e institutos, con los
mejores edificios y con los mejores instrumentos para su
formación y preparación. El mayor número de profesores
que jamás tampoco ha tenido nuestra comunidad en estos
momentos al servicio de nuestro sistema educativo.

Y como colofón, la universidad, nuestras universidades,
con todas las titulaciones que ofertan al más alto nivel aca-
démico y científico, con los mejores profesores, los mejores
catedráticos, los mejores departamentos, haciendo posible
algo que creo que también es muy interesante, que en un
ranking aparecido muy poco todas nuestras universidades,
las cinco, están por encima de la media nacional y entre el
cuarto de las universidades más importantes de toda España.

Solo ocurre en la Comunidad Valenciana que todas sus uni-
versidades públicas estén por encima de la media nacional y
que las cinco, además, estén en la cuarta parte alta de ese
ranking.

Y eso es gracias, desde luego, a los equipos rectorales,
gracias a los departamentos, profesores, catedráticos. Y gra-
cias a que venimos desde hace años previendo un proyecto
de financiación, de acuerdo y de apuesta por nuestras uni-
versidades. Va dando sus frutos, por lo tanto, aquello que
planificamos en el pasado reciente y dará todavía muchos
más frutos en el futuro lo firmado hace escasamente una
semana.

Vale la pena hablar de educación, vale la pena hablar de
formación, vale la pena hablar de universidad, vale la pena
hacer lo que estamos haciendo.

Muchas gracias. (Aplaudiments)

La senyora presidenta:

Té la paraula el síndic del Grup Parlamentari Socialista,
senyor Luna.

El senyor Luna González:

Gracias, señora presidenta.
Señor Camps, al parecer, el viernes pasado expresó usted

su satisfacción por un auto de la sala de lo civil y penal del
Tribunal Superior de Justicia de Madrid. ¿Podemos conocer
los razonamientos que le impulsan a ese estado de satisfac-
ción?

Muchas gracias.

La senyora presidenta:

Té la paraula el president del Consell per a respondre.

El senyor president del Consell:

Gracias, señora presidenta.
El grado de satisfacción es porque los informes de La

Generalitat y del partido corroboran que la Generalitat
valenciana ha actuado durante los años de gobiernos del PP
–no sé del PSOE, del PP– ha actuado con transparencia, con
corrección, ajustándose a derecho.

Que el Partido Popular de la Comunidad Valenciana está
excepcionalmente y transparentemente bien financiado y
que, por lo tanto, ese auto viene a corroborar los recursos
que se presentaron en su momento.

Usted sigue meses después sin contestar. ¿Por qué dio
tanta obra y servicio a pocas empresas, por qué cuarteó dis-
tintos contratos y por qué se ha sabido luego una serie de
irregularidades?, que usted se niega aquí a contestar delante
de esta cámara, cuando no hace otra cosa que preguntar; y
antes que preguntar, siempre hay que contestar.

Y lo peor de todo es que se van sabiendo cada vez más
cosas de una actuación personal que lo que hace es ratificar
fuera de esta cámara lo que usted hace dentro de la cámara.

Muchas gracias. (Aplaudiments)

La senyora presidenta:

Té la paraula el síndic del Grup Parlamentari Socialista,
senyor Luna.

El senyor Luna González:

Gracias, señora presidenta.
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Usted mantiene su actitud contumaz de no dar explica-
ciones políticas y hace afirmaciones que se pueden calificar,
como poco, de asombrosas. Y, claro, como no admite pre-
guntas de nadie, pues hay que seguir preguntándole aunque
sea aquí.

Mire, el Partido Popular presentó este recurso que tengo
aquí, y en ese recurso decía: «Suplica que acuerde la nulidad
de los autos de 25 de mayo y 15 de julio de 2010, dejando
sin efecto lo en ellos acordado, solicitándose la devolución
de la documentación enviada a Valencia y, en su lugar, se
acuerde la no inhibición por no estar acreditados los hechos
que imputa la Fiscalía.» Eso es lo que decía su recurso.

Lo que ha resuelto el Tribunal Superior de Justicia de
Madrid es lo siguiente: «Los autos de 25 de mayo... –etcéte-
ra–, que se confirma en el sentido de que la inhibición acor-
dada y que se ratifica resulta procedente a favor de la sala de
lo civil y penal del Tribunal Superior de Justicia de Valencia.»

¿Dónde están los argumentos que recoge ampliamente el
auto? ¿Dónde está eso de que le dan la razón a usted? Otra
mentira más, señor Camps. Mire, este auto lo que viene a
significar es que hay otro tribunal que dice que sus activida-
des y las de su gobierno se tienen que investigar. Porque lo
que mandan aquí no es una felicitación de Navidad, lo que
mandan aquí es un expediente donde han apreciado indicios
de delito. Y por eso, de un tribunal vienen a otro.

Este auto, señor Camps, lo que significa es que, a partir
de ahora, ustedes pueden estar imputados, porque hasta
ahora había un tribunal que estaba investigando, pero que no
podía imputarles por su condición de aforados. Pero a partir
de ahora, usted, el señor Rambla, el señor Costa, el señor
Serra, la señora García Santos, pueden estar imputados. Eso
es lo que significa este auto.

Porque, además, este auto viene acompañado de una
documentación. Y, entre la documentación que acompaña
este auto, está el informe de la Brigada de Blanqueo de
Capitales, que sirvió de base a nuestra querella –la querella
que presentamos el año pasado–. Sí, sí, ese y otros más. Ese
y otros más.

Y, solamente con ese, mire lo que decía el Tribunal
Superior de Justicia de Valencia, en febrero de este año: «La
querella y el cualificado informe de la unidad especial de la
policía contra la criminalidad organizada que la acompaña
contienen hechos de posible significación delictiva, que,
necesariamente, se han de investigar para averiguar los mis-
mos, estando en cuestión, exclusivamente, qué órgano resul-
ta competente.» Eso lo decía el tribunal superior de
Valencia, en relación, solamente, con nuestra querella y con
el informe de la brigada.

¿Qué cree usted que va a decir ahora, cuando aparecen
más cosas?

Pues a mí no me cabe ninguna duda de que va a abrir otro
sumario, ninguna duda me cabe, porque lo apuntó ya el año
pasado. Otro sumario que, seguramente, a usted le produce
mucha satisfacción. No sé si le produce satisfacción ser pro-
tagonista, nuevamente, de un procedimiento penal, nueva-
mente. No sé a quién pretende engañar ya a estas alturas,
porque ya… acostumbramos ya a coger la medida y, enton-
ces, a mayor grado de satisfacción por su parte más graves
problemas judiciales tiene.

Mire, señor Camps, le dije en marzo del año pasado que
lo de menos eran los trajes. Porque esto ya no son los trajes.
Esto ya es todo el montaje que ustedes han hecho aquí, de
contratos, de amigos, de medio-extorsiones… Todo ese
montaje que les ha servido para adquirir réditos personales
o políticos. Les ha servido para todas estas cosas.

Mire, el informe de la Fundación Alternativas sobre la
democracia en España habla del cluster de las actividades

corruptas. Eso es lo que han montado ustedes aquí, un clus-
ter de actividades corruptas. Porque, a estas alturas, nadie se
cree, señor Camps, que usted no amparaba ni protegía todo
eso. Porque, a estas alturas, además, alguno de ustedes ha
dejado grabado –y está en el sumario– que usted lo sabía
todo. Ese es el problema, señor Camps. A los ojos de los ciu-
dadanos, usted queda como una persona que va a ser inca-
paz, por mucho que se empeñe, de separar los trajes de los
regalos, de los contratos otorgados irregularmente, de los
gastos electorales y la financiación del Partido Popular.

Todo eso, al parecer, a usted le produce mucha satisfac-
ción. Esos mismos hechos, a los valencianos solo le produ-
cen vergüenza. Lo mismo que le producen vergüenza a los
valencianos ver, oír y leer, como hemos podido leer esta
mañana, cómo el dinero que ustedes se ufanaban de mandar
a cooperación, termina siendo pasto de otro tipo de corrup-
telas, y termina sirviendo para comprar inmuebles en la ciu-
dad de Valencia. El dinero que tenía que servir para calmar
la sed y el hambre de los niños en Nicaragua, y que tantas
fotos le proporciona al señor Blasco, sirve para comprar
inmuebles en la provincia de Valencia. (Aplaudiments)

Muchas gracias.

La senyora presidenta:

Té la paraula el president del Consell.

El senyor president del Consell:

(Inoïble) ... ha ganado otra vez usted su minuto de gloria
en algún corte de alguna televisión, en donde transmite esa
forma patética de hacer oposición, usurpando un escaño que
no le corresponde que, por cierto, por cierto, se lo arrebató
al legítimo usuario de ese escaño, al que se le acusó de lo
mismo que se le acusa a usted ahora –yo no sé cuál es la
diferencia entre el señor Pla y el señor Luna, y por qué al
señor Pla se le dice que se tiene que ir por una reforma y al
señor Luna no se le dice que se vaya, también, por una refor-
ma–. (Aplaudiments. Algú diu: «Partido reformista.») El
partido reformista tiene diferentes maneras de atender los
criterios según el político de que se trate.

En segundo lugar, usted habla de cosas que veo conoce.
Ahora entiendo, perfectamente, por qué usted se desenvuel-
ve tan bien en la tribuna hablando de este tipo de cosas. Y
ahora lo sabemos todos. Porque usted se ha dedicado, duran-
te su época de alcalde y de postalcalde, a hacer ese tipo de
cosas. Habla de inmuebles con mucha liberalidad, debe ser
porque usted es un gran conocedor de los inmuebles, de
cómo se pueden reformar y cómo se puede hacer de la
manera menos onerosa posible para su peculio particular.

Mire, yo tengo una enorme responsabilidad que es ser
presidente de La Generalitat durante esta legislatura, duran-
te la anterior y, si los valencianos quieren –y parece ser que
quieren–, en la siguiente. (Aplaudiments)

Usted se irá, usted se irá con su angustia personal, no sé
exactamente a dónde. Pero yo seguiré con la misma ilusión
y el mismo esfuerzo por seguir haciendo de nuestra comu-
nidad una comunidad excepcional, de oportunidad, de creci-
miento, de prosperidad, que sigue siendo visitada por mucha
gente para copiar, para invertir y para hacer de este cluster,
un cluster de oportunidades, prosperidad y bienestar.

Usted ha intentado desdibujar la imagen de una comuni-
dad potente y próspera. Ha insultado la conciencia y la inte-
ligencia de todos los valencianos. Ha creído que, con sus
palabras, estaba hundiendo al PP. Y lo que intentaba era
generar una inquietud respecto de lo que es una comunidad
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de gente esforzada, trabajadora y que lo único que sabe es
convivir en paz, en ilusión y en libertad, con el resto de sus
conciudadanos.

Dos años políticos suyos tirados a la basura, como la pie-
dra que tiró el otro día –que es la mejor demostración de que
ya usted no tiene ni argumentos ni ideas ni ilusiones; que no
quiere hablar de política porque no sabe, que no quiere
hablar de esperanza porque no tiene, y que no quiere hablar
de futuro porque es lo que menos tiene (aplaudiments) su
propio partido.

La paradoja de toda esta historia de la semana pasada la
tiene el señor Mata, y se lo dije: «Has hecho mal, has hecho
mal recogiendo la piedra porque te va a hundir.»… Y lo hun-
dió en las primarias.

Muchas gracias. (Aplaudiments)

La senyora presidenta:

Señor Luna.

El senyor Luna González:

Señor Camps, este tiempo parlamentario es para pedir
explicaciones al gobierno. Y usted viene siempre pidiendo
explicaciones a la oposición.

Yo no voy a perder este tiempo parlamentario dando
explicaciones de lo que yo he hecho. (Remors) Pero le voy
a decir una cosa, le reto a usted dónde quiera, cómo quiera
y cuándo quiera –incluso en su territorio, incluso ante las
cámaras de Canal 9–, a que usted y yo demos explicaciones
de nuestra actividad. Yo daré explicaciones de mis relacio-
nes con un constructor, Enrique Ortiz que, por cierto, empe-
zó a tener problemas judiciales cuando ustedes llevaban diez
años en el gobierno; antes no los había tenido. (Algú diu: «Sí
señor.») (Remors) Y usted, y usted da explicaciones…
Claro, claro, claro… Y usted da explicaciones… No, no,
contésteme, contésteme. Y usted, si se atreve, y usted, si se
atreve, si se atreve, da usted explicaciones de su relaciones
con su amiguito del alma, con la colla de los amiguitos del
alma (algú diu: «Con el Bigotes»), con las relaciones que ha
tenido con las empresas de los amiguitos del alma y con los
contratos que han adjudicado, ahora, hoy, su administración,
a los amiguitos del alma.

¿Está usted dispuesto a aceptar ese reto fuera de este
tiempo, que es para pedirle cuentas a usted? Sí o no, señor
Camps.

La senyora presidenta:

Muchas gracias, señor Luna. (Aplaudiments)

El senyor president del Consell:

En fin, acaba de usted dar la clave: todo empresario que
trabaja con el PSOE no tendrá problemas nunca. (Rialles i
aplaudiments) Nunca tendrá porque para eso está el señor
Luna. Ahora entendemos las tenebrosas siglas JAG de ayer,
que es, posiblemente, el que le dio parte del sumario secre-
to al señor Luna para que lo esgrimiese aquí. Ahora enten-
demos la relación. (Aplaudiments) JAG le da a AL unos
papelitos para que pueda seguir utilizando la tribuna de ora-
dores del parlamento valenciano a favor de la no política, de
la no oposición y del no futuro del Partido Socialista.

Mire, ya he dado explicaciones. Y, gracias a esas expli-
caciones, el auto que ha venido ha venido como ha venido,
sin ningún tipo de implicación ni de imputación.

Muchas gracias. (Algú diu: «Muy bien.». Aplaudiments)

El senyor Luna González:

Es evidente que usted… Es evidente que usted no está en
condiciones de someterse a dar explicaciones públicas como
yo sí que estoy. Es evidente que usted no está en condicio-
nes de comparar su actuación política con la mía, en ningún
caso, porque no ha contestado a mi reto. Le he hecho un reto
muy claro y usted no va a contestar a ese reto.

Pero, mire, usted ya sabemos lo que hace con los autos,
con las sentencias…, todas le son favorables. ¡Claro que
este auto no trae ninguna imputación! No puede traerla. Es
el tribunal de aquí el que les tiene que imputar. Pero su por-
tavoz, últimamente, dice que: «Bueno, hará falta una sen-
tencia, otra sentencia, otra sentencia…. Habrá que llegar
hasta el final.». Supongo que está pensando en el juicio final
y, seguramente, en el juicio final en el sentido bíblico, que
será cuando usted no tenga más remedio ya que asumir res-
ponsabilidades porque, por lo visto, no piensa asumirlas
antes.

Yo le pregunto ahora, señor Camps: ¿va a seguir usted
presentando recursos y recursos y recursos para retrasar y
enmarañar el procedimiento, de manera que usted siempre
esté a cubierto por la presunción de inocencia (remors) y no
dé ninguna explicación de ninguna clase? Sus gracietas
están muy bien, señor Camps, pero para otro sitio. Si fuera
usted capaz de responder alguna vez a lo que se le pregun-
ta, estaríamos muy agradecidos.

Muchas gracias. (Aplaudiments)

El senyor president del Consell:

En el nuevo sistema judicial y de persecución policial
que el señor Luna nos propone como futuro de España, está
que quien es acusado no puede recurrir (rialles), no puede
contestar (aplaudiments), no puede aportar informes. Este el
sistema que lleva en la cabeza. ¡Es espectacular!

Ya lo decía yo. Es que lo vengo viendo desde hace dos
años, señor Luna. Su sistema no es el estado de derecho, no
es la presunción de inocencia, es lo que usted dice tiene que
ir –no sé si a misa, pero parece ser que sí (rialles)– a com-
probar y corroborar lo que sus amigos de las iniciales, que
aparecen en los casos de por aquí y de por allá, puedan tener
de relación con los informes que van elaborando.

Yo he dado explicaciones, constantemente, ante las ins-
tancias que ha correspondido. Todas. Y se ha dicho, en nues-
tras explicaciones, claramente, que no hay nada de nada.

¿Ha dado usted explicaciones al tribunal, en donde se ha
presentado ya la querella, respecto de lo que usted hizo? ¿Va
a hacer lo posible o lo imposible por ir o no ir? Qué le pare-
ce si usted va ya, mañana, al tribunal y, en vez de las televi-
siones, propone, al propio tribunal donde se ha presentado el
escrito, si es verdad o no es verdad lo de la reforma y lo del
coche.

Muchas gracias. (Aplaudiments)

La senyora presidenta:

Té la paraula el síndic del Grup Parlamentari
Compromís.

Cuando quiera, señor Morera.

El senyor Morera Català:

Moltes gràcies, senyora presidenta.
En primer lloc, donar la benvinguda, de nou, a la políti-

ca, al senyor Ricardo Costa. I, advertir-lo –perquè els ha
posat en el tres en ratlla– del perill de la política valenciana.
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